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EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO-GOBERNABILIDAD 

Argentina: Restaurar el Poder AUNQUE por un lado alegra que los 
obreros argentinos hayan obtenido 
un aumento considerable en sus sa¬ 

larios, cuando la incontenible inflación 
en su país los devaluaba cada día más; 
por otro es de lamentar que su triunfo 
haya, en cambio, debilitado al gobierno 
de la señora viuda de Perón. 

Esto se comprueba con la inopinada 
elección de ítalo Luder para la presi¬ 
dencia del Senado, pues tanto el acto 
electoral como la persona elegida eran 
contrarios al parecer de la Presidenta 
argentina. Igualmente, los cambios a la 
ley de acefalía fueron llevados al cabo 
con el fin de que ninguno de los mi¬ 
nistros del gobierno pueda acceder a 
la Presidencia en caso ofrecido. 

Aunque Isabelita conserva a José 
López Rega, su secretario privado, como 
ministro de Bienestar Social, y a quien 
en un momento se dio por renunciado a 
su cargo, es obvio que la posición de 
este discutido personaje —como la de 
otros ministros en igual caso— parti¬ 

cipa del debilitamiento padecido por el 
actual gobierno de Argentina. Porque 
no obstante que la victoriosa CGT ex¬ 
presó su apoyo a la Presidenta, lo hizo 
en circunstancias de vencedor en una 
contienda. 

En el conflicto ha contrastado la in-
flexibilidad inicial de la señora Perón 
con la facilidad posterior para ceder a 
las reivindicaciones de la CGT, lo que 
da una idea de cómo el gobierno argen¬ 
tino descubrió su poca fuerza en el mo¬ 
mento crítico. Y esto es lamentable, 
pues todo gobierno, para cumplir satis¬ 
factoriamente con su misión, ha me¬ 
nester de una solidez razonable para la 
imposición de las medidas necesarias 
para gobernar. 

La Presidenta Perón tiene ahora la 
tarea de hallar formas y caminos que 
vigoricen su administración, a fin de 
evitar que se inicie sin detención un pe¬ 
ligroso declinar de su autoridad, detrás 
de la cual no debe prevalecer ningún 
poder oculto, ni militar ni civil. 


